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LA RESISTENCIA DE LOS INDÍGENAS SUDCALIFORNIANOS 
AL PROYECTO MISIONAL JESUITA (1721-1767) 
INTRODUCCIÓN 
Salvador Bernabéu Albert 
Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC 
La violencia y la resistencia son características del Gran Norte de México 
desde tiempos precolombinos. El enorme territorio situado al norte de 
Mesoamérica, conocido como Aridoamérica o La Gran Chichimeca, se opu-
so con éxito a la penetración de los pueblos del México central. Entre los 
agricultores del sur y los cazadores-recolectores del norte se dibujaron fron-
teras culturales como resultado de conflictos bélicos y campañas de expan-
sión l . Tras la conquista de México-Tenochtitlán en 1521, los españoles 
ensancharon su control hacia el norte, dirigiéndose a Guanajuato y el Bajío, 
masacrando a los indios que se resistían a su presencia. El primer éxito de 
consideración fue la guerra del Mixtón (1540-1542), pero, en adelante, los 
conquistadores tuvieron que progresar con más lentitud y esfuerzo, pues las 
ranchería s de cazadores-recolectores, nómadas y huidizas, repartidas en un 
territorio inmenso, árido e inhóspito, fueron difíciles de sojuzgar y de redu-
cir a poblados y misiones. Sin embargo, las guerras, las enfermedades, la 
esclavitud y los procesos aculturadores fueron reduciendo o exterminando 
1 ÁLVAREZ, 2000, 305.354. 
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Figura 1. Mapa de Norteamérica por M. Tatton y grabado por Benjamín Wright, 1616 
a los indígenas, avanzando la frontera hispana paulatinamente, transforman-
do los paisajes y convirtiendo los terrenos recorridos por las rancherías en 
regiones salpicadas de misiones, poblados mineros, presidios militares, ran-
chos y ciudades. 
Los movimientos de resistencia y las rebeliones indígenas jalonan todo el 
siglo XVII y el XVIII, llegando a impacientar a las autoridades coloniales has-
ta la independencia de México. Una nómina de las mismos debería incluir los 
levantamientos de los indios pueblo (1680, Nuevo México), los pímas bajos 
(Sonora, 1681), los cabeza (Nueva Vizcaya, 1685), los contotores (Coahuila, 
1689), los tarahumaras (Nueva Vizcaya, 1690), los yaquis y mayos (Sonora, 
1740), etcétera. Numerosos estudios se han dedicado a estos movímientos2 , 
contrastando con los escasos trabajos que se ocupan de la resistencia indígena 
2 La documentación sobre estas rebeliones es muy rica. Véase, MIRAFUENTES, 1989. Entre los 
numerosos estudios, destacaría los trabajos de Deeds, 1997.271-305; de la misma autora, 2003; SHERI-
DAN, 1999; MERRILL, 1993, 129-163; y BOWDEN, 1981. 
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en la península de Baja California3 , larga franja de tierra de 1.600 kilómetros 
de longitud que se convirtió hasta finales del siglo XVIII en el extremo occi-
dental de la Gran Chichimeca y en un /inis terrae de las posesiones españolas 
en el Nuevo Mundo. En esta frontera, los asentamientos permanentes se ini-
ciaron en 1697 -con la fundación de la misión de Loreto- tras décadas de 
reconocimientos y expediciones sin éxito. Las fundaciones ignacianas fueron 
un éxito hasta la rebelión de los pericúes, conocidos vulgarmente como peri-
cos, que protagonizaron la rebelión más importante de la California Jesuítica 
(1697 -1767). A ella dedicat:8mos este trabajo, contrastando las diversas mira-
das (sensibilidades) de las autoridades coloniales hacia un hecho violento que, 
en principio, debería unir a todos los representantes de la Corona. 
LA COMPAÑÍA EN LA FELIZ CALIFORNIA 
Efectivamente, tras numerosos intentos y trabajos, el jesuita italiano, de 
padres españoles, José María Salvatierra4 fundó la primera misión permanen-
te con el nombre de Nuestra Señora de Loreto en 1697, tras vencer numero-
sos obstáculos tanto dentro como fuera de la Compañía de Jesús. La autori-
zación virreinal para entrar en California, rubricada por el virrey José 
Sarmiento de Valladares, marqués de Moctezuma, estuvo condicionada a la 
no intervención económica de la Corona en la empresa. Los padres debían 
tomar posesión en nombre del soberano, pero financiando la conquista espi-
ritual con limosnas y donativos particulares. Esta dejación de las responsabi-
lidades del monarca, que estaba obligado por las bulas alejandrinas a evange-
lizar el Nuevo Mundo, sería recompensada con una serie de prerrogativas 
para la nueva misión ignaciana: autoridad sobre los soldados, poder para 
nombrar o revocar al capitán, control de los pobladores, monopolio sobre 
los barcos de transporte y prohibición de la pesca de perlas5. En consecuen-
cia, los padres frenaron cualquier novedad que se introdujese en su penínsu-
la, obstaculizando la fundación de pueblos y reales mineros durante los 
J Un panorama general de estas rebeliones en BERNABÉU, 1994b. 
4 El padre Juan María de Salvatierra nació en Milán (Italia) el 15 de noviembre de 1648 en el 
seno de una familia noble española. Ingresó en la Compañía de Jesús y marchó a Nueva España en 1675, 
donde impulsó la evangelización californiana durante el resto de su vida. Fundó la misión de Nuestra 
Señora de Loreto en 1697 y realizó numerosos reconocimientos del territorio peninsular. Además de su 
decisiva intervención en la colonización de California, Salvatierra fue rector del Colegio Jesuita de Gua-
dalajara (1693), del Colegio-Seminario de Tepozotlán (1696) y provincial de la Nueva España (1704). 
Murió el 18 de julio de 1717 en Guadalajara (Jalisco). 
5 Los estudios más completos de la California jesuítica son CROSBY, 1994, y Río, 2003. Sobre la 
fama delas perlas, véase BERNABÉU, 1994a. 
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setenta años que estuvieron en la península. No estaban dispuestos a com-
partir Baja California con otros colonos ni a convivir con otros proyectos que 
los propios. El sueño del misionero de tener un grupo de indígenas con el 
que trabajar en la cristianización sin la presencia de otros pobladores se 
había cumplido. Se habla de construir una nueva comunidad a imagen de las 
primitivas cristianas.6 El 25 de mayo de 1705, Salvatierra, que había sido 
nombrado provincial de la Nueva España, escribió un memorial al virrey 
duque de Alburquerque en el que defendió todos los privilegios, certificando 
que la tierra no permitía vecinos españoles por su asp.treza. 
En 1717 murió Salvatierra en Guadalajara cu~do se dirigía a México 
para informar al virrey del estado del nuevo campo misional. Hasta su deceso 
se habían fundado cinco misiones: Nuestra Señora de Loreto Conchó (1697), 
San Francisco Javier de Biaundó (1699), San Juan Bautista de Ligüi o Malibat 
(1705), Santa Rosalía de Mulegé (1705) y San José de Comundú (1708), todas 
ellas en el centro de la península. Entonces se planteó el reto de seguir fundan-
do hacia el prometedor rumbo del norte, pero a la vez que se atendía el extre-
mo sur de la península con tres finalidades: primero, convertir a los indios de 
aquellos rumbos, que habían dado repetidas pruebas de hostilidad hacia los 
misioneros; segundo, evitar tener un enemigo en la retaguardia y, por último, 
para establecer un puerto en donde auxiliar al galeón de Marúla tras avistar las 
costas de Norteamérica. Así, la década de los veinte estuvo dominada por un 
gran optimismo tanto por parte de los jesuitas como de sus devotos en el virrei-
nato, quienes financiaron hasta siete misiones: tres en los rumbos norteños, 
que se bautizaron como La Purísima Concepción de Cadegomó (1720), Nues-
tra Señora de Guadalupe Huasinapí (1720) y San Ignacio Kadakaamán (1727), 
y cuatro en el sur, Nuestra Señora del Pilar de la Paz Airapí (1720), Nuestra 
Señora de los Dolores Apaté (1721), Santiago el Apóstol Aiñiní, también cono-
cida como Santiago de los Coras (1724) y San José del Cabo Añuití (1730), estas 
dos últimas en territorio de los indios pericúes. 
Como ya señalé, desde los inicios de la misión jesuita en California, diver-
sas órdenes reales confirmaron a los padres en sus prerrogativas, aunque exhor-
tándoles a hacer algunos cambios y a buscar un puerto de refugio para el galeón 
de Filipinas. El precio que tuvieron que pagar para realizar su labor en solitario 
fue considerable, como resumió el padre Taraval: «el hallarse aislado en unas 
tierras que de todo carecen, un desamparo sumo, unas distancias desmedidas, 
unas soledades continuas, unas administraciones dilatadísimas, unos caminos 
de montes, sierras y precipicios, unos indios esparcidos entre los montes con 
una pobreza, hambre y desnudez indecibles, es todo esto un agregado que 
6 Rto, 1999, 97-113. 
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agobiará al espíritu más alentado [. .. ]»7 Las funciones del misionero son resu-
midas por el citado jesuita en cinco: «administrar, y para administrar, fundar, y 
para fundar, juntar, y para juntar, instruir, y para instruir, reducir a unos indios 
nuevos, montaraces y bárbaros por todos lados»8. No obstante, hay que señalar 
a continuación de este impresionante resumen de tareas que los misioneros cali-
fornianos pudieron contar con un importante bagaje de métodos e instrumen-
tos ya utilizados en otros lugares del orbe y, por supuesto, en la Nueva España, 
así como de un discurso misional que no dudaron en adaptar a las nuevas expe-
riencias surgidas en el proceso evangelizador californiano. 
La demanda más insistente de los monarcas y virreyes fue la explora-
ción de la costa del Pacífico para buscar un puerto de refugio para el galeón 
de Manila, por ello se fundó con cierta celeridad la misión de San José del 
Cabo Añautí (1730), en la punta meridional de la península. Era una región 
difícil por la beligerancia de los indios pericúes, reacios a la presencia de los 
misioneros. Para controlarlos y acelerar su evangelización se estableció en su 
territorio, además de Santiago de los Coras (1724), una tercera misión con los 
fondos entregados por doña Rosa de la Peña, hermana de la marquesa de 
Villa puente, con el nombre de Santa Rosa. La fundación se realizó primero 
en la bahía de Palmas (1733), en el Golfo de California, trasladándose poste-
riormente a la costa del Pacífico, en el sitio conocido como Todos Santos, 
antigua visita de la misión de La Paz (1734) . De ahí el cambio de nombre: de 
Santa Rosa de las Palmas a Santa Rosa de Todos Santos. 
Estos cambios de lugares eran frecuentes debido al desconocimiento de 
los parajes para fundar la misión, que debía de contar con indios para con-
vertir, agua para beber y tierras para cultivar, así como fundarse en parajes no 
expuestos a las crecidas de los riachuelos, azotados por tormentas y ciclones 
o molestos por las plagas de mosquitos. Así, en los meses siguientes a su fun-
dación, cambiaron de emplazamiento las cuatro misiones sureñas: La Paz, de 
un lado a otro de la bahía del mismo nombre; Santiago, de la bahía de Las 
Palmas al centro de la península; San José, de la inmediación de la costa a un 
lugar más elevado e interior, y Todos Santos, como ya señalé, de la bahía de 
Las Palmas al litoral Pacífico. Todo ello fue posible en estos primeros meses 
de vida de la misión por lo liviano de las instalaciones: tres o cuatro jacales 
que eran destinados a capilla, vivienda del padre, cobijo de los soldados y 
criados, y almacén de enseres y alimentos. En su compañía llevaban algunos 
perros, varios caballos y mulas de transporte, vacas, ovejas, gallinas y varios 
sacos con maíz, calderos, objetos religiosos, regalos para atraer a los indios y 
docenas de semillas con las que iniciar el cultivo de los campos. 
7 TARAVAL, 1996, 48. 
B Ídem. 
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Figura 2. Mapa de la región de los Cabos (s. XVIII) 
Tras elegir el sitio donde levantar la misión, los jesuitas buscaban a los 
indios, 'iuienes permanecían durante varias semanas en la cabecera misional 
alimentándose de las provisiones reunidas por el padre. Durante ese tiempo, 
se le enseñaba -en su lengua-los misterios básicos de la Fe, repitiendo las 
oraciones una y otra vez hasta que las memorizaban. Cuando el jesuita lo 
creía conveniente, recibían el bautizo y, con él, unas cruces que colgaban al 
cuello y algunas prendas para cubrir su desnudez. La ceremonia se adelanta-
ba con los niños y con los enfermos en peligro de muerte, teniendo que des-
plazarse el misionero hasta donde se encontraban para que recibieran el 
sacramento, en ocasiones a larga distancia de la misión. 
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Figura 3. Misión de San José del Cabo. Dibujo de Ignacio Tirsch, S. J., cirea 1767. 
Biblioteca Nacional, Praga 
El esfuerzo jesuita en la región fue recompensado con la llegada del 
galeón transpacífico en enero de 1734 a la misión de San José del Cabo, sien-
do abastecido de agua y alimentos frescos. Varios enfermos fueron atendidos 
en tierra y los más graves se quedaron al cuidado del misionero de San José 
ruando el galeón levó anclas rumbo a Acapulco. Esta escala del galeón fue 
muy importante para los jesuitas, quienes la aprovecharon para difundir los 
beneficios de su presencia en la península californiana, así como para contra-
rrestar las críticas de los que no estaban de acuerdo con el régimen de exclu-
sividad: situación sin parangón en el resto del virreinato. 
Los padres escribieron largas cartas a sus hermanos y benefactores en 
los que les comunicaban los progresos de las misiones y el gran número de 
bautizados a pesar del salvajismo de los indios californianos y del carácter 
indómito y voluble de los pericúes. Nicolás Tamaral, titular de San José, 
escribió al fundador, el marqués de Villapuente, que en el segundo año de la 
misión había bautizado a 1.036 personas, luego de haber reunido varias ran-
me rías y dividirlas en dos pueblos.9 No menos prometedoras eran las cifras 
9 VENEGAS, 1757, t. TI, parte JIl, cap. XVII, 428-429. 
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de las otras misiones del sur, donde los cultivos y ganados habían encontrado 
verdaderos paraísos. Todo indica que los padres no fueron muy estrictos a la 
hora de dar el sacramento del bautismo en ara de comunicar a los benefacto-
res grandes cifras de conversiones. Y ese fallo lo pagaron caro. 
LOS INDIOS SE LEVANTAN 
En 1734, una rebelión indígena destruyó las misiones meridionales, mató a 
dos padres, cuatro soldados, varios criados, docenas de neófitos y a varios 
pasajeros y marinos del segundo galeón de Manila que atracaba en Califor-
nia. Unos meses más tarde, el resto de los misioneros fueron llamados a Lore-
to y obligados bajo precepto a desamparar todas las misiones. ¿Qué ocurrió 
para que el sistema misional que tanto había costado levantar se viniera aba-
jo tan rápidamente? 
No era la primera vez que los indios se rebelaban. Las tensiones surgidas 
como consecuencia de las primeras fundaciones jesuitas fueron tempranas. A 
los pocos días de fundarse la misión de Nuestra Señora de Loreto (1697), los 
indios atacaron el enclave jesuita con el fin de conseguir los alimentos que 
guardaba. Tras matar y comerse un caballo, buscaron las sacas de maíz, ali-
mento nuevo para ellos pero al que pronto se aficionaron. Si su ataque a los 
recién llegados estuvo impulsado por un deseo comprensible de expulsar un 
elemento extraño a su cultura que se perpetuaba ya por demasiado tiempo, o 
fue simplemente un ataque para adormecer el hambre, o las dos cosas a la vez, 
es algo que difícilmente terminaremos de definir, pero lo cierto es que este 
asalto inauguró las hostilidades indígenas hacia la presencia jesuita. 
La resistencia india se recrudeció en el sur. Las iniciativas del padre 
Salvatierra de fundar una misión en la bahía de La Paz no culminaron con 
éxito hasta 1720, fracasando las expediciones encabezas por los padres 
Bravo (1706), Ugarte (1706) y por el propio Salvatierra (1716) por la falta de 
agua y la hostilidad de los indígenas. En este último viaje, el jesuita italiano 
fue acompañado por un marinero llamado Juan Díaz que conocía la lengua 
guaicura por haber permanecido cautivo durante más de seis meses entre 
los indios hasta que fue rescatado por el capitán José de Larreátegui. A 
pesar de su ayuda, Salvatierra contempló cómo los indios, tras su desem-
barco, se alejaban de la playa y rehuían el contacto. La razón de la captura 
de Díaz y de la huída de los guaicuras tenía hondas raíces. La bahía de la 
Paz había sido el lugar escogido por Hernán Cortés para fundar el real de 
Santa Cruz en 1537 y, tras su abandono, el paraje fue visitado con asiduidad 
por los barcos perleros que capturaban a los indios para utilizarlos como 
buceadores de perlas. Los abusos se venían produciendo durante décadas, 
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siendo los jesuitas conscientes de estos excesos, por ello, en los primeros 
encuentros con los nativos siempre insistían en mostrar las diferencias entre 
sus objetivos y los de las empresas perleras. Y para que el mensaje llegase a 
sus destinatarios, rescataban a los indios capturados por dichos barcos y los 
entregaban a sus familiares. 
Otras causas del rechazo de los indios a los misioneros eran los 
perros, que les causaban espanto, las armas de fuego que portaban los sol-
dados y, sobre todo, la presencia de otros indios de la California que 
acompañaban a los padres como sirvientes, exploradores o tropa auxiliar. 
La rivalidad y el odio entre las diversas rancherías y naciones indias esta-
ban muy arraigados, como señaló el padre Miguel Venegas: «la Missión de 
la Bahia de la Paz, havia hecho saber, que toda la Nacion Pericu, y sus 
diversas Ramas de Guaycuros, Uchities, Coras, e Isleños estaba entre si en 
continuas guerrillas, odios, trayciones, muertes, y venganzas, con que se 
destrozaban, sin cessar, unos a otros, y no era possible tener seguridad, 
haciendo Christianos a unos, sin serlo los demas, y sin hacerse paces dura-
deras, y perpetuas entre todos»lO. 
Con frecuencia, los padres unían a sus trabajos de adoctrinamiento y 
de edificación de la misión, la tarea de mantener en paz a las diversas ran-
cherías y naciones, lograr acuerdos para que se alternaran pacíficamente en 
sus visitas a la misión y para que no atacaran a los soldados e indios-correos 
que iban de una parte a otra, atravesando los territorios de caza y recolec-
ción de los diversos grupos. Cuando los miembros de una ranchería eran 
bautizados, el compromiso del jesuita aumentaba, pues la defensa de los 
neófitos era fundamental para la consolidación de la joven cristiandad. En 
las misiones, poco a poco se fueron reuniendo miembros de las diversas 
naciones californianas e incluso de fuera de la península, bien porque los 
jesuitas solían utilizar a indios de Sonora y Sinaloa como sirvientes yauxilia-
res, o porque trasladaban a algunas rancherías desde sus parajes originales a 
otros lugares más accesibles para ellos o con más posibilidades de iniciar los 
trabajos agrícolas y ganaderos. Pero esta congregación de indios no estaba 
exenta de riesgos, sobre todo al principio, pues algunos nativos estaban con-
vencidos de que los padres eran jefes de los grupos rivales y los buscaban y 
concentraban para matarlos. 
Como medios para atraer a los indios, los misioneros utilizaban los ali-
mentos, los regalos (cuentas, cuchillos, etcétera) y la protección frente a sus 
enemigos. Las fuentes jesuitas insisten en las escenas bucólicas de encuen-
tros felices en medio de montes y desiertos. En algunas ocasiones eran los 
10 Ibídem, cap. XVI, 373. 
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propios indios quienes recorrían grandes distancias en busca de un padre 
para que los evangelizara. Pero una vez fundadas las misiones, los cambios 
introducidos por los misioneros eran tan profundos que con frecuencia solo 
conducían al enfrentamiento o al exterminioll . De errar por los campos en 
busca de alimentos, descansar cuándo y cómo quisieran y de decidir a su 
antojo las guerras y las paces, eran reunidos en un lugar, vestidos y obliga-
dos a cumplir unas estrictas normas de conducta. Dos mundos se enfrenta-
ban: dos sistemas de vida, dos culturas 12. En primer lugar, los jesuitas ocu-
paron parajes con agua, que eran los más fértiles en plantas y fauna, y, 
aunque al principio ese secuestro de fuentes alimenticias no se hizo eviden-
te por las cargas de maíz y carne que los padres repartían entre los indios, 
a la larga esos alimentos se acabaron o fueron asociados a la catequesis y a 
la vida en la misión. Como varios cronistas recogieron, la voracidad de los 
indios no tenía límites, por lo que les resultaba incomprensible que el misio-
nero tuviera almacenados alimentos sin ponerlos a su disposición. Además, 
los efectos del cambio sobre los ecosistemas se incrementaron con la expan-
sión del ganado, que pronto compitió con los indios en la búsqueda de plan-
tas, frutas S semillas. 
En segundo lugar, la autoridad del misionero pronto entró en conflicto 
con los jefes y chamanes. En muchas ocasiones, estos últimos encabezaron las 
acciones en contra de los misioneros, pues los jesuitas los hostigaban conti-
nuamente y destruían los objetos y centros ceremoniales antes de bautizar 
a las rancherías. Entre los casos que se podrían citar destaca la conjuración de 
los chamanes de la misión de San José Comundú, en 1740, quienes quisieron 
matar al padre Francisco Xavier Wagner porque entorpecía sus prácticas 
curativas, mantenidas con gran secreto junto a las cristianas: «Sucedía -escri-
be Miguel del Barco- que el padre misionero disponía a un enfermo para la 
muerte con los Santos Sacramentos, y demás actos y efectos propios de tan 
tremenda hora, apenas se apartaba de él un rato, cuando llegaba el hechicero, 
o llamado de los parientes del enfermo, o porque de suyo venía a ofrecer su 
industria para sanarle, si quisiese dejarse curar y ponerse a sus manos»13. Una 
noche que el padre tomaba el fresco, uno de los malcontentos le disparó una 
flecha, aunque no le acertó a dar. Las diligencias que siguieron a este acto per-
mitieron descubrir «a muchos más (culpables) de lo que al principio se imagi-
naba». Todos ellos recibieron azotes, salvo el flechero, que fue ejecutado y su 
cuerpo expuesto en paraje público para que sirviese de escarmiento. 
JI Sobre d choque cultural, sigue siendo imprescindible d libro de Río, 1984. 
12 RODRíGUEZ T OMP, 2002. 
13 BARCO, 1973,236-239. 
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J unto a los chamanes, 
otro grupo muy denostado 
por los jesuitas eran los viejos 
por ser los más reacios al cam-
bio de vida y de creencias que 
buscaban en sus misiones, «y 
sus vicios -señala Clavijero-
tienen raíces más fuertes y 
profundas»14. Por último, los 
líderes de guerra también eran 
agasajados por los padres 
cuando servían a sus planes 
del cambio cultural, pero eran 
perseguidos si se oponían a 
sus intereses. 
En las misiones del sur 
destacaron dos líderes concre-
tos: Botón y Chicorí. Ambos 
son calificados de mestizos: 
craza que habían dejado en el 
país -escribe el padre Alegre-
los buzos de perlas, y algunos 
atros barcos ya españoles, ya 
Figura 4. Sacerdotes o curanderos. Miguel Vene-
gas, S. J., Noticia de la California, Madrid, 1757 
atranjeros, que solían llegar a aquellas playas»15. Efectivamente, está docu-
mentada la presencia de varios corsarios y piratas que habían atracado en el 
abo San Lucas, pues era un sitio privilegiado para descubrir y capturar el 
pleón de Manila16. Botón había sido elegido por el padre Lorenzo Carranco 
millO gobernador dela misión de Santiago, pero había sido depuesto y casti-
pdo por sus «desórdenes antiguos». Entonces se alió con otro mulato, lla-
mado Botón, que era jefe de una de las rancherías gentiles que residía en las 
proximidades de la misión de SanJosé del Cabo, llamada Yeneca, el cual esta-
ba molesto con los misioneros porque una de sus mujeres había sido condu-
áda a la misión y bautizada. El capitán mulato la recuperó a la fuerza y, cuan-
do el misionero de San José, Nicolás Tamaral, fue a buscarla, nada consiguió, 
salvo que el mulato quedase temeroso de que el padre se llevara en el futuro 
14 CLAVIJERO, 1986, 176. 
l' ALEGRE, 1960, t. IV, 363. Venegas señala que Boton fue elegido para este cargo por la autoridad 
4IK k daba sobre los demás «su mayor capacidad, y su sangre mezclada de Mulato, y de Indio» (t. n, par-
a m. cap. XVIII, 445). 
16 ANDREWS, 1979, y MA1HES, 1969. 
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a otras de sus mujeres. De este miedo nació el proyecto de matarlo, acción 
que logró conciliar a varios jefecillos de las rancherías pericúes que se asenta-
ban entre las misiones de Santiago de los Coras y San José del Cabo. 
Sin duda, uno de los cambios culturales más difíciles para los pericúes 
era la renuncia a la poligamia, costumbre que no practicaban otras naciones 
indias de California. Para los hombres, las mujeres eran la garantía de llevar 
una vida más ociosa, pues éstas eran las encargadas de recoger raíces, tallos, 
semillas y frutos, en cuyas labores se esmeraban, pues, su repudio, suponía 
una gran frustración, porque no era fácil encontrar otro marido con tantas 
mujeres libres. Aún el más pobre tenía dos o tres esposas, lo que significa una 
mayor proporción de féminas que de varones entre las rancherías del sur. El 
fundador de San José del Cabo, Nicolás Tamaral, escribió al marqués de 
Villapuente que: «Es pues un milagro de la divina gracia conseguir que estos 
hombres perezosos y acostumbrados a una vida bestial, se resuelvan a con-
tentarse con una sola mujer, a buscar los alimentos para sí mismos y para sus 
hijos y a tener una vida racional»17. Otro testimonio sobre la importancia de 
las mujeres para los pericúes lo encontramos en Miguel del Barco, quien 
señala que: «los maridos estaban tanto más bien provistos y regalados, cuan-
to mayor número de mujeres tenían: naciendo de aquí el vivir envueltos en 
brutal carnalidad»18. En consecuencia, el asedio de los padres para que eli-
giesen a una sola mujer -que sería en adelante su única esposa- se convirtió 
en un obstáculo para la conversión de muchos indios y en el motor de la 
rebelión, como escribió el padre Baegert, pues: «los californios recién con-
vertidos, no quedaron conformes con tomar en matrimonio sólo a una mujer, 
como era su deber y como lo habían permitido; y, por la otra, por haber sido 
exhortados por los misioneros a vivir según se debe y su promesa, y por 
haber sido penados con reprimendas por las transgresiones cometidas»19. 
La no aceptación de las normas e ideales de los jesuitas provocó que los 
pericúes se convirtiesen en un retrato de maldades. El padre Venegas consi-
deró su genio voluble, inquieto y traidor, y su vida, viciosa e indócil;20 mien-
tras Francisco Xavier Clavijero señaló que los indios de los países meridiona-
les eran: «más perezosos y poltrones, más inconstantes e ingratos, más 
taciturnos y dobles, y sobre todo, más disolutos que los otroS»21. 
17 CLAVIJERO, 1986, 186. 
18 BARCO, 1973, 191. 
19 BAEGERT, 1942, 195. 
20 VENEGAS, 1757, t. !l, parte I1l , cap. XVJll, 450. En otros pasajes de su crónica los califica de «gen-
te brutal, mudable, floxa, y encarnizada en ociosidad, y lujuria» (cap. XVI, 389), de «genio bullicioso, vario. 
desareglado, y traydor» (cap. XVI, 418) Y de «genio inquieto, reboltoso, infiel, e indócil» (cap. XVI, 444). 
2 1 CLAVIJERO, 1986, 168. 
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1734: LOS PERICÚES REBELADOS 
La resistencia más común de los indios a la labor de los misioneros fue la huí-
da a los montes y a las regiones desérticas. Aunque desconocemos el núme-
ro de indios que optaron por esta vía, sus huellas aparecen en las cartas y cró-
nicas jesuitas. No faltan los enfrentamientos directos, aunque el miedo a los 
soldados, caballos y armas de fuego pronto los disuadió de los asaltos, mul-
úplicándose las traiciones. Como ya señalé, los principales impulsores de las 
rebeliones fueron los chamanes, los viejos y los líderes de las rancherías. Sus 
acciones provocaron que el capitán del presidio de Loreto, Esteban 
Rodríguez Lorenzo, acompañado de algunos de sus hombres, tuviera que 
trasladarse en 1723 a los territorios australes para dar «vuelta a toda la tierra, 
para infundir miedo, y pacificar los que inquietaban á los demas»22. Debido 
a los ataques a soldados e indios, las expediciones punitivas del capitán 
Lorenzo tuvieron que repetirse en 1725 y 1729, en este último año durante 
seis meses: de marzo a septiembre. El método jesuita era contundente con los 
que no aceptaban las normas de la misión. Como escribió Venegas: «aquellos 
Barbaros se deben sujetar primero con el terror, y miedo, quando resisten; 
porque de este modo creen despues fácilmente»23. Para extender su influen-
cia y pacificar la región, los dirigentes jesuitas pensaron que la mejor solución 
era la rápida fundación de misiones hasta en el extremo meridional de la 
península, convencidos de que la sola presencia de los padres desalentaría los 
alzamientos. Sin embargo, su plan no funcionó en esta ocasión. 
En 1734 se produjo la rebelión más importante en la historia de la Cali-
fornia jesuita. En el citado año, cuatro misioneros trabajaban en el sur de la 
península. El escocés Guillermo Gordon en la Paz, el criollo Lorenzo 
Carranco en Santiago de los Coras, el sevillano Nicolás Tamaral en San José 
del Cabo y el italiano Sigismundo Taraval en Santa Rosa de Todos Santos. 
Para cuidar el territorio estaban destinados sólo siete soldados, número a 
todas luces insuficiente: uno en La Paz, dos en Santiago, uno en San José y 
tres en Todos Santos. Nunca se había instalado un presidio en el sur ni 
aumentado el número de militares a pesar de las inquietudes y desobedien-
cias protagonizadas por los pericúes y otras rancherías de lengua guaicura 
como los huchitíes, que habitaban la región. Por el contrario, diferentes 
motivos disminuyeron la presencia de éstos: el destinado en San José del 
Cabo estaba en México acompañando a uno de los enfermos que había lle-
gado en el galeón de Manila. 
22 Venegas, 1757, t. II, parte IlI, cap. XVIII, 419. 
23 Ibídem, t. n, parte IlI, cap. XVII, 410. 
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Figura 5. Plano de la parte meridional de Baja California, 
levantado por Miguel del Barco, S. J. 
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Las primeras acciones de los indígenas se dirigieron a eliminar a los sol-
dados que pudieron por el gran temor que les causaba sus bestias y armas de 
fuego. Así, mataron a uno de los destinados en Todos Santos cuando se 
encontraba solo en el campo, y semanas después dieron muerte al único que 
protegía la misión de La Paz, llamado Manuel Andrés Romero, pues el padre 
misionero de la misma -Guillermo Gordon- se encontraba de viaje en Lore-
to con el fin de «dar calor a la provision de su Mision, y de las demas del 
Sur»24. El éxito de estas primeras acciones envalentonó a los dos jefecillos 
mulatos, Domingo Salvador Cunuam, alias Botón, y Cristóbal Chicori o Qui-
chorí, quienes decidieron atacar directamente a los misioneros, contando 
con la colaboración de otros indios de diferentes rancherías. Uno de los prin-
cipales motores del alzamiento fue Cristóbal Abué, de la ranchería Uñó, acu-
sado de convocar «a los demás para que ejecutasen la muerte del padre José 
Lorenzo Carranco», e Ignacio Metee, alias Cacananagua o Quicananagua, de 
la ranchería Yenekame5. Según recoge la crónica de Miguel Venegas, la pri-
mera intención de los alzados era eliminar al misionero de San José, que se 
encontraba sin escolta, pero al conocer por unos indios de Santiago de los 
Coras que su misionero tenía algunas noticias de la sublevación, se encami-
naron hacia esta última, matando al padre Lorenzo Carranco el primero de 
octubre de 1734. Dos indios le sacaron de su choza y, mientras le sujetaban, 
los demás le flecharon y le remataron en el suelo con piedras y palos. La mis-
ma suerte corrió un «indio chicuelo» que le servía, muriendo por las lesiones 
sufridas al ser repetidamente golpeado contra las paredes de la casa del 
padre. Nadie ayudó al misionero, pues como señala Venegas: 
«Bien presto el genio voluble de los Indios dio lugar, ii que se revistiesen todos 
de igual fiereza contra el Venerable Padre, con quien aquella misma mañana 
havian rezado la Doctrina, y Oraciones des pues de la Misa: y así, mientras jun-
taban algunos leña, para hacer hoguera en que quemarle, arrastraron otros iizia 
ella su cuerpo ensangrentado, y desfigurado, en que aUn havía algunas señales 
de vida: alll le desnudaron, para aprovecharse de los vestidos, y para vengar 
con execran das fealdades las reprehensiones, que aquel varon Apostolico havia 
24 Ibídem, t. n, parte ru, cap. XIX, 461. 
" ruo, 1991,29. En el «Auto de remisión de indios presos formado por Manuel Bernal de Hui-
dobro», Misión de Santiago, 1.0 de mayo de 1737 (Archivo General de Indias, Guadalajara, 135), apare-
cen listados los principales culpables de la rebelión, varios de los cuales seguían en libertad. Sus nombres: 
Cristóbal Abué, Domingo Salvador Cunuam, Ignacio Moyoná, Miguel Yupiné, Nicolás Cunuam, José 
Cumenené, Marcelino Quichorí, Baltasar Cumené, Felipe Caichané, Francisco Metee, Miguel Caduané, 
Santiago Tanané, Salvador Urumené, Manuel Cunuam, José Quiniñoné, Nicolás Eguí, Sebastián Yegua-
né, Agustín Metee, Crisanto Quichorí, Pablo Metee, Miguel Mononé, Mateo Cumenené, Antonio Qui-
chorí, José de la Puente, Ignacio Metee, alias Quicananagua, Juan Eguí, un hechicero llamado Cuayuqui-
nigá y Pedro Apiruiné. 
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hecho de sus torpezas. No son para escrivir aqui las profanaciones, que influi-
dos del espiritu de inmundicia ejecutaron contra el sagrado cadaver, y las bur-
las, y mofas abominables, que de él hicieron antes de darle al fuego»26. 
En la misma pira del misionero y de su sirviente, los pericués arrojaron las 
cruces, imágenes, ara, cáliz, misal y otras cosas sagradas que encontraron en el 
jacal que hacía de capilla, repartiéndose las provisiones, las ropas y otros trastos 
que les podían servir. Por último, mataron a los dos soldados de la misión, que 
habían salido a buscar reses al campo para dar de comer a los catecúmenos y 
enfermos. Después de ser flechados, sus cuerpos fueron arrojados a la misma 
hoguera donde se consumían el misionero y los enseres de la misión. 
Figura 6. V. P. Lorenzo Carraneo, martirizado en la Misión de Santiago de las Coras, viernes 
1.0 de octubre de 1754. Miguel Venegas, S. J., Noticia de la Calzfornia, Madrid, 1757 
Dos días más tarde, el3 de agosto, un gran número de indios se diri-
gieron a San José del Cabo, terminando con la vida del padre Nicolás 
Tamaral, quien murió degollado. A continuación mataron a tres indios sir-
vientes y a la mujer y los hijos del soldado Felipe de Villalobos, que en aque-
llos momentos se encontraba de servicio fuera de la península. De nuevo, 
tanto sus cuerpos como las imágenes y alhajas de la misión fueron quema-
dos en una hoguera. Después se repartieron las ropas y alimentos y cele-
braron con festejos la eliminación de los intrusos, dando tiempo a que el 
misionero de Todos Santos, Sigismundo Tavaral, salvara la vida. La noche 
26 VENEGAS, 1757, t. n, parte I1I, cap. XIX, 470-471. 
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del 4 de agosto salió en compañía de dos soldados y de varias familias de 
indios, quienes se dirigieron al puerto de La Paz y, desde allí, en balsas, a la 
isla del Espíritu Santo, situada en el Golfo de California27• No iban a ser los 
pericúes quienes acometieran el ataque a Todos Santos, sino que dieron avi-
so a los gaycuras de La Paz para que ellos acabaran con la vida de su misio-
nero y los soldados. Pero al ver que no se decidían, los mismos pericúes ata-
caron la misión y mataron a veintisiete indios entre neófitos y catecúmenos, 
destruyendo los jacales y otras dependencias, aunque no encontraron ni al 
padre ni a los soldados. 
Figura 7. V. P. Nicolás Tamaral, sevillano, martirizado en la Misión de S. Joseph del Cabo de 
S. Lucas, día de N: S: del Rosario, domingo 3 de octubre de 1734. Miguel Venegas, S. J ., 
Noticia de la California, Madrid, 1757 
Pero todavía faltaba el suceso más dramático del alzamiento. Un nuevo 
galeón de Manila, informado de los socorros facilitados a su antecesor por 
los jesuitas de California, atracó cerca del Cabo de San Lucas. Se trataba del 
pataché San Cristóbal, capitaneado por Mateo Zumalde, quien envió un bar-
co con trece marineros para que avisasen al padre de la llegada del galeón. 
Pero al llegar a la playa murieron en una emboscada. Viendo la tardanza, el 
comandante envió otra barcaza con gente armada y más prevenida, quienes 
descubrieron 10 sucedido y mataron a varios indios que se afanaban en quitar 
27 Un relato detallado del viaje en Taraval, 1996. El manuscrito original se encuentra en la Biblio· 
teca Newberry (Chicago), Colección Ayer, Ms. 29.873, con el título: «Historia de las misiones jesuitas de 
la California Baja desde su establecimiento hasta 1737». La edición en inglés apareció varias décadas antes 
que en castellano. TARAVAL, 1931 (1967). 
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los hierros al bote. Además hicieron prisioneros a cuatro pericúes, que con-
dujeron a bordo y entregaron al castellano de Acapulc028. 
Sobre las causas de este levantamiento general, los cronistas coinciden en 
señalar: «el horror a la nueva Ley, y Doctrina, que los privaba de la muchedum-
bre de mugeres, y los obligaba a vivir sin aquella brutal libertad, en que a su pla-
cer vivían encenagados»29. Las mismas causas cita Oavijero30. Efectivamente, los 
pericúes deseaban deshacerse de sus vínculos con el nuevo orden misional y res-
tablecer su antigua forma de vida, por lo que no se contentaron con matar a 
misioneros y soldados, sino que destruyeron cruces, santos y ornamentos. La 
rebelión apenas duró ~os pocos días, volviendo los indios a sus antiguas cos-
tumbres y rivalidades en cuanto terminaron con los misioneros. Cabe preguntar-
se cómo fue posible la alianza de varios grupos, incluso enfrentados entre sí, a lo 
que habría que responder que era frecuente entre los indios el establecimiento de 
alianzas temporales, sobre todo en la época de abundancia de alimentos, periodo 
en el que se reunían para concertar matrimonios y realizar juegos y ceremonias3l . 
La primera reacción de los jesuitas fue agruparse en la misión de Los 
Dolores, cuyo titular, el padre Guillén, también ostentaba el cargo de visita-
dor de las misiones de California. Hasta allí se dirigieron tanto el padre 
Taraval y sus sirvientes y soldados, como el capitán Esteban Lorenzo desde 
Loreto con alguna tropa. El objetivo era reprimir cualquier rebelión de los 
indios de la misión, de familia guaicura, y, en segundo lugar, el hacer de corta-
fuego de la rebelión para que no se extendiera por el resto de la península. Sin 
embargo, «el murmullo sedicioso» llegó hasta las misiones más norteñas, 
creando gran alarma entre los soldados y los misioneros, quienes demandaron 
a sus superiores de Loreto más refuerzos armados. Al no poder contentar a 
todos, el padre Guillén pidió a sus compañeros, a principios de 1735, que des-
amparasen sus misiones y se refugiasen en Loreto. Así lo hicieron todos, 
incluso los que evangelizaban a los indios cochimíes en las lejanas misiones 
del norte: San Ignacio, Nuestra Señora de Guadalupe y Santa Rosalía Mulegé. 
Como superior de las misiones, Guillén escribió a las autoridades de la 
Provincia y al virrey de México,Juan Antonio Vizarrón, quien recibió la noti-
cia de manos de Juan Antonio de Oviedo, prepósito de la Casa Profesa de 
México. A pesar de la gravedad del asunto, el virrey respondió el8 de diciem-
bre que concurriría con la Compañía a informar al rey de lo sucedido, pero 
28 Las visitas del galeón no se repitieron hasta 1740, cuando el galeón Santísima Trinidad volvió a 
hacer escala, recibiendo ayuda, como informó José de Eslava, general del galeón, a las autoridades virrei· 
nales. Véase BERNABÉU, 1994a. 
29 VENEGAS, 1757, t . U, parte 1lI, cap . XIX, 461-462. 
}O CLAVIJERO, 1986, 177 . 
}1 RODRíGUEZ T OMP, 1999, 44. 
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que no podía dar medidas efectivas. Tampoco tuvo eco en la máxima autori-
dad de la Nueva España la noticia del abandono de todas las misiones por 
parte de los jesuitas y su refugio en Loreto, información que llegó a México el 
13 de abril de 1735, por lo que los superiores, indignados, escribieron directa-
mente al rey el 26 del mismo mes en un barco que estaba a punto de partir 
para España. En la corte, Fernando VI recibió la noticia de los graves sucesos 
de la California por manos de padre Gaspar Rodero, procurador general de 
las Provincias indianas en la corte, pero la lenta maquinaria imperial solo se 
pondría en marcha tras el ataque de los indígenas al galeón: una pieza clave en 
las comunicaciones y el comércio de la Monarquía Hispana. 
RECONQUISTA Y PACIFICACIÓN 0735-1736) 
Ante la inoperancia de las autoridades virreinales, los ignacianos tomaron la 
iniciativa en la reconquista espiritual y militar de la California. Refugiados 
todos los jesuitas en Loreto, el padre Bravo, su misionero, envió cartas al 
gobernador y a los ignacianos de Sonora para que le enviasen auxilios con el fin 
de defender a los padres californianos. La respuesta fue muy positiva, pues lle-
gó un barco con sesenta indios yaquis y numerosos arcos y fechas extras para 
armar a los nativos fieles. También llegaron, como era normal desde el inicio de 
la conquista, maíz y ganados con los que mantener a las numerosas personas 
que pasaban a la península. Tras desembarcar en Loreto, los yaquis se dirigie-
ron al sur para ponerse bajo las órdenes del capitán Esteban Lorenzo, que se 
encontraba en la misión de Los Dolores. Reunidos los foráneos y los soldados 
locales, se trasladaron -unos en barcos con los bastimentos y otros por tierra 
con los caballos- a la bahía de La Paz, punto desde el cual comenzarían las 
acciones de represión de los alzados. Al llegar primero los de las barcazas, 
sufrieron varios ataques de los indios, que se saldaron con algunos heridos por 
una y otra parte. Pero la llegada de las tropas que viajaban por tierra los dis-
perso e, incluso, algunos se acercaron al capitán Lorenzo solicitando la paz. 
En los meses siguientes se hicieron algunas entradas en los territorios 
sureños, si bien los indios desaparecían y no se enfrentaban a los soldados. 
Pero ante la llegada del gobernador de Sinaloa, enviado por el virrey para paci-
ficar la península, el capitán y los soldados californianos se retiraron a la 
misión de Los Dolores en espera de recibir las órdenes del citado gobernador, 
cargo que ejercía Manuel Bernal de Huidobro desde 173332 • Como ya señalé, el 
ataque al galeón de Manila había hecho cambiar el desinterés del rey y del 
32 BORRERO SILVA, 2004,117·149. 
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virrey, pues una de las principales comunícaciones del imperio se había visto 
en peligro por unos indios bárbaros. En consecuencia, el arzobispo-virrey 
Vizarrón, siguiendo el mandato de la Corona, ordenó al gobernador de Sonora 
que preparase una expedición militar y se dirigiese a la California. Así lo hizo, 
llegando Bernal de Huidobro a Loreto a finales de 1735. Huidobro, que era un 
declarado enemigo de los jesuitas, pacificó la California y quebró el monopo-
lio informativo que ostentaban los ignacianos. Su simple desembarco en la 
península supuso un cambio fundamental en el régimen de exclusividad, pues 
todos los soldados misionales quedaron subordinacJos al gobernador y no a la 
voluntad de los padres. No tardaron en surgir los roces, acusando los jesuitas a 
Huidobro de ser enemigo de la Compañía y de no aprovechar los consejos de 
los padres y del capitán Lorenzo, prácticos de la California, y así: «empleo dos 
años con varia fortuna, y con gran descontento, porque no correspondieron 
los efectos a lo que se lisonjeaba de sus medidas»}}. 
Huidobro cumplía las órdenes de la Corona de atraer a los indios median-
te regalos y pactos con el fin de hacer la paz duradera y de evitar las confronta-
ciones armadas. En las instrucciones que recibió del rey al ser nombrado gober-
nador, se le ordenaba expresamente que la guerra fuese más defensiva que 
ofensiva, teniendo como principal meta la reducción pacífíca de los nativos del 
Noroeste y la creación de pueblos con el reparto de tierras a los naturales para 
que las labrasen. Es decir, la Corona quiso fomentar los pueblos de indios fue-
ra del control misional, lo que sin duda estaba en contra de las aspiraciones de 
los jesuitas, quienes pedían acciones violentas y contundentes para atemorizar a 
los indios y obligarlos a que regresasen a las misiones. Los reproches de los 
ignacianos al gobernador fueron muy duros, pues no entendían la política de 
pasividad de Huidobro y las reiteradas ofertas de paz que ofrecía a los indíge-
nas. Como los pericúes no aceptaron los pactos, y la estancia de Huidobro se 
prolongaba por más tiempo de lo previsto, el gobernador cambió de actitud a 
finales de 1736 y, con gran alegría de los jesuitas, siguió sus consejos: «esto es, 
que desde luego intimidasse a los Indios, empeñando alguna accion celebre, y 
luego los tendría rendidos a su voluntad: que assi les haria menos daño, que si 
los alhagasse al principio, o los persiguiesse por partes; y que ellos empezarian 
a amar, y agradecer la clemencia, luego que tuviessen miedo»34. 
Efectivamente, el cambio se produjo a mediados de noviembre de 1736. 
Huidobro sentía la falta de resultados tras varios meses en la península, por lo 
que varió de táctica para salir pronto de la California y regresar a su gobernación. 
)) VENEGAS , 1757, t. I1, parte IlI , cap. xx, 490. 
34 Ibídem, 491. Los jesuita hicieron coincidir «milagrosamente» el cambio de actitud de Huido-
bro con la muerte del padre Julián de Mayorga ellO de noviembre de 1736. 
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El cambio consistió en buscar a los indios, empeñar una «acción general» y 
vencerlos. Así sucedió en dos ocasiones, tras lo cual pidieron perdón y amis-
tad. Huidrobo les cambió la paz a cambio de entregar a los impulsores de la 
rebelión y a los que habían acabado con la vida de los dos misioneros. Poco a 
poco fueron capturados los principales cabecillas de la rebelión y condenados 
al destierro. Veinticinco pericúes quedaron embarcados en el navío San José, 
rumbo a la Nueva España. Según la versión de Venegas, que sigue lo escrito 
por el padre Sigismundo Taraval, los indios, estando todavía a la vista de la 
California, intentaron apoderarse del barco, abriendo fuego los soldados. Solo 
dos quedaron vivos, aquéllos que más culpa tenían, pues «fueron los primeros 
en poner en los Venerables Martyres sus manos sacrílegas», muriendo lejos de 
la península: uno de forma violenta y sin sacramentos y el otro despeñad035 • 
El gobernador Huidobro regresó a Sin aloa a fines de junio de 1738. 
Con el castigo de los principales cabecillas de la rebelión volvió, al 
menos durante algunos años, la paz a la región austral de la península y se 
restauraron las cuatro misiones destruidas por los indios. En Santiago entró 
el bohemio Antonio Tempis, quien refundó la misión, yen San José del Cabo 
se estableció Sigismundo Taraval, tan conocedor de los indios como lleno de 
prejuicios hacia ellos. Felipe V ordenó construir sin más dilación un presidio 
en el sur, que se instaló en el Cabo de San Lucas, para proteger al galeón de 
Manila y contribuir a la pacificación de la California. Su primer capitán fue 
Bernardo Rodríguez, hijo de Esteban Rodríguez Lorenzo, teniendo bajo su 
mando a treinta soldados que se distribuyeron de la siguiente forma: diez en 
San José, diez en La Paz y otros diez en Santiago de los Coras. Más tarde, 
Rodríguez fue sustituido por Pedro Álvarez de Acevedo, y se aumentaron de 
25 a 30 los soldados de Loreto con la orden de que fueran independientes de 
los jesuitas. Pero un año y medio después, el padre superior de las misiones 
logró de nuevo el control de los militares establecidos en la California por los 
graves desórdenes que se siguieron a su emancipación. 
A pesar de la mayor presencia militar, los pericúes siguieron con sus 
actos de resistencia. Varias rancherías situadas entre Santiago y San José vol-
vieron a alzarse. Primero mataron a un vaquero de la misión de San José 
mientras dormía en su cabaña y después lo intentaron con un pastor de 
cabras que tenía el presidio. Los neófitos se refugiaron en sus respectivas 
misiones, pero sin poder comunicarse porque los alzados se hicieron con el 
control de los caminos. El capitán del presidio del Cabo, Pedro Álvarez Ace-
vedo, tuvo que esperar los refuerzos (soldados e indios guaicuras) de Loreto 
para perseguir a los pericúes por los barrancos y las serranías. Tras numero-
sas salidas y trabajos, varios indios fueron abatidos y los cabecillas capturados. 
J' . Ibídem, 492-493. 
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Figura 8. Misión de Santiago de las Coras. Dibujo de Ignacio Tirsch, S. J., circa 1767. 
Biblioteca Nacional, Praga 
Cuatro de ellos fueron sentenciados a muerte y ejecutados, y otros siete fue-
ron desterrados al continente. El resto se presentaron espontáneamente y 
fueron condenados a la pena de azotes. 
En los siguientes años, los problemas con los pericúes casi desaparecie-
ron por varias causas: la principal, la gran mortalidad de los indios e indias 
debido a las epidemias (1742, 1744 Y 1748)36, por el cambio de vida introduci-
do por los misioneros, por las seculares guerras entre las rancherías37 y por la 
pérdida de buena parte de los ecosistemas que antes los sustentaban. A la 
ocupación por los jesuitas de varias llanuras para sembrados, habría que aña-
dir los efectos negativos de la multiplicación de los ganados, que quedaban 
esparcidos por los montes. Otro factor de agresión al ecosistema sudcalifor-
niano fue la fundación -a partir de 1748- de varios campamentos mineros en 
el centro 'de la región, donde antiguos soldados de los jesuitas encontraron 
yacimientos de oro38• Como ejemplo de la dramática disminución de indios, 
)6 Señala Barco que: «Murieron tantos en estas tres pestes que no quedó ni aun la sexta parte de 
la gente, que tenía antes la nación pericú». BARCO, 1973,243. Sobre estas epidemias, véase COOK, 1937. 
J7 «Con las querellas de estos, y de sus parientes, se encendieron guerrillas, y desavenencias de 
unos con otros, con que recíprocamente se mataban, y consumían las Rancherias, como en el tiempo de su 
gentilidad». VENEGAS, 1757, t. 1I, parte ID, cap. XIX, 477. 
)8 AMAO, 1997. 
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San José del Cabo se convirtió en 1751 en pueblo de visita de la misión de 
Santiago de los Coras, al igual que La Paz pasó a ser visita de la misión de 
Santa Rosa de Todos Santos poco después de la rebelión de 1734. A princi-
pios de 1768, Santiago y San José del Cabo no superaban los 350 neófitos, 
mientras Todos Santos, donde se habían concentrado en 1749 los pocos 
sobrevivientes de los coras, aripes, u chitíes , callejúes, guaycuras, catauros y 
cantiles, sólo contaba con 90 nativos. El fracaso de las misiones australes no 
pasó desapercibido para el más brillante de los cronistas jesuitas, Francisco 
Javier Clavijero: <<Por otra parte, consta que después de la introducción del 
cristianismo se disminuyó mucho el número de habitantes, señaladamente en 
la parte austral, en la cual los pericúes que había cuando se les anunció el 
Evangelio, se redujeron después a la décima parte, a pesar de que desde su 
conversión cesaron sus guerras, estuvieron mejor alimentados y su vida fue 
más arreglada»39. 
Figura 9. Nativos californianos, Zirnmermann, Taschenbuch der R eisen, 1805 
39 CLAVIJERO, 1986,249. 
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Sin embargo, a pesar de su cortedad, el genio rebelde de los pericúes 
siguió dando problemas a los jesuitas. Conocedores de que los indios de Méxi-
co gozaban de libertad de movimiento y tenían sus propios campos, pidieron 
que se les repartiese las tierras de la misión, que cada uno pudiese cultivar lo 
que quisiese y que se les concediese permiso para viajar por las misiones de la 
península y navegar a la contracosta en un barco que poseía la misión de Santia-
go. Además, demandaban al misionero que les trajese mujeres, pues la disminu-
ción había sido tan brutal que apenas había una mujer:..por cada diez hombres 
cuando en su gentilidad la situación era la contraria. No teniendo respuesta del 
padre, veinte pericúes secuestraron el barco de la misión y se dirigieron a la 
misión de Ahorne, en Sinaloa, el año de 1761. Su misionero pudo detenerlos, 
pero tres de ellos llegaron al presido de Montesclaros, donde expusieron sus 
quejas al teniente gobernador de Sinaloa. Vueltos a la misión, los pericúes pre-
sentaron sus reclamaciones por escrito al visitador general de las misiones, el 
padre Ignacio Lisazoaín, quien les respondió que solo el rey de España podía 
alterar el sistema de gobierno. No contentos con la resolución de su demanda, 
volvieron a secuestrar el barco y desembarcaron en la costa de Nayarit, inter-
nándose hasta Guadalajara a últimos de 1762 o principios de 1763, donde pre-
sentaron sus protestas a un oidor de la Audiencia de la Nueva Galicia, quien dio 
cuenta de la inesperada visita a la corte de España. Dos años después de la fuga, 
regresaron a sus casas, presentando otra vez las querellas al nuevo visitador 
general de las misiones, el padre Carlos Rojas, a principios de 17664°. 
Sus acusaciones no cayeron en saco roto, pues se unió a la pesquisa que 
algunos ministros de Carlos III elaboraron por aquellos años para expulsar a 
los jesuitas, hecho que sucedió en 1767. 
«DESATAR AL DEMONIO» 
Hace algunos años, Ignacio del Río escribió que esta rebelión fue «una especie de 
parteaguas en la historia de las misiones jesuítas de la península», pues a partir de 
entonces la visión del indio y del proyecto evangelizador californiano entró en 
crisiS41 . El optimismo reinante en los años anteriores a la rebelión se trocó brusca-
mente en un pesimismo que fomentó la interpretación demoniaca. Dios permitía 
las conquistas de naciones bárbaras en América para compensar la pérdida de 
almas del Catolicismo en Europa a causa de la rebelión de Lutero y sus seguido-
res. Los jesuitas recordaron que la conquista de México en 1521 coincidió -no 
por casualidad- con el abandono por parte de Ignacio de Loyola de los trabajos y 
40 Para estudiar estos acontecimientos, véase CLAVIJERO, 1986, 249, Y BARCO, 1973,327-332. 
41 Río, 1989,3 -22. 
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placeres terrenales para dedicarse a las labores divinas. El providencialismo 
alienta la interpretación de la conquista y unific;a toda la obra de los jesuitas, con-
virtiendo el Septentrión Novoruspano en un campo privilegiado de la batalla 
entre Cristo y el demonio, inspirador de las rebeliones y resistencias de los indíge-
nas. La historia de California se convirtió en un drama divino que la Compañía 
debía protagonizar. Dios se había apiadado de los californios y les ofrecía la salva-
ción por medio de la Compañía de Jesús. La promesa del Reino de Dios también 
era una promesa para los chlifornios, si bien, ese mensaje de salvación iba acom-
pañado de un proyecto de dominación, el suave yugo de la fe cristiana, al que no 
se podían resistir. Como criaturas divinas, los indios californianos, los soldados 
lauretanos y los misioneros jesuitas debían de plegarse a la Redención. Los hijos 
de San Ignacio confiaban plenamente en su labor, pues, en (tltimo término, la 
evangelización de los califonios no dependía de ellos: la Providencia divina ya 
había trazado el plan de California. De cada individuo -indio o no-- dependía si 
aceptaba la promesa divina o la rechazaba; si optaba por la salvación eterna o por 
la condenación. Entonces, ¿cómo explicar que los californios, al principio sumi-
sos al jesuita, se sublevasen en 1734?; ¿dónde situar la destrucción de las misiones 
meridionales de la península y la muerte de dos jesuitas, Lorenzo Carranco y 
Nicolás Tamaral, en medio de tantos signos de patrocinio divino? 
«Mas llegó el año de 1734 (después de treinta y siete de haber entrado, 
haberse extendido y haber triunfado la fe en las Islas Californias) --escribió 
Sigismundo Taraval- en que quiso Dios, para prueba de sus escogidos, casti-
go de los obstinados, ejercicio de los ministros evangélicos, desatar al demo-
nio o darle tanta cadena que lo pareciese»42. Para comprender, o más bien 
habría que decir para ocultar, la sublevación indígena y hacer inteligibles las 
intenciones divinas, Taraval recurre a la figura demoniaca, convirtiendo a 
las Californias en el escenario de la secular lucha entre el cielo y el infierno, 
entre Dios y Lucifer, entre los ángeles y los demonios43 . Un recurso que contaba 
42 TARAVAL, 1996, 48-49. 
43 La demonización de las revueltas indígenas contaba con una larga tradición; la crónica de 
Sigismundo Tavaral será uno de los últimos capítulos, por tanto, heredero de una larga tradición que contaba con 
excelentes antecedentes dentro de la propia Compañía como José de Acosta o el padre Francisco de Florencia, 
que culpó al diablo de una rebelión de indios declarada en 1680 tras aparecerse como un gigante. Pero por pro-
ximidad geográfica y temporal me interesa otro cronista ignaciano, excepcional por muchos moúvos. El cordo-
bés Andrés Pérez de Rivas, misionero y provincial de los jesuitas novohispanos, publicó en 1645 la Historia de los 
triumphos de nuestra santa fe entre gentes las más bárbaras y fieras del Nuevo Orbe, dedicada a relatar la empresa 
misionera de la Compañía en el Noroeste de México entre 1590 y 1645. Su obra relata las estrategias del demonio 
para impedir el triunfo de la fe a través de la vida de varios misioneros. Sus embistes y artimañas llenan toda la 
obra, convertida en un combate entre Dios y Satán. A pesar del título -Historia de los Triunfos-, la obra está llena 
de sacrificios, desafíos y constantes peligros, como la sublevación de los tepehuanes en 1616 por obra del demo-
nio, quien enfureció los ánimos indigenas «para armarlos contra la fe de Cristo y todo lo que era cristiandad». En 
esta rebelión murieron todos los jesuitas a excepción de uno: el padre Andrés López. 
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con una larga tradición en la cultura cristiana occidental y que Taraval trasla-
da a la California en su relato de la rebelión de los california s de 1734. El jesui-
ta parte de la idea de la intervención de la ProvidenéIa en el crecimiento y 
difusión de la cristiandad. Así, todos los sucesos históricos son expresiones de 
los designios inescrutables de Dios, quien realiza, en su plan de salvación de 
los hombres, actos que pueden llegar a hacer dudar sobre su presencia. Todos 
los sucesos y gestos forman parte de un plan divino, incluso aquellos que 
pudiesen tener una explicación natural. Así, es fundamental que los califor-
nios aparezcan a lo largo del relato con rasgos, fuerza e ingenio infernales. Es 
decir, Taravallos «imagina» infernales, tanto para demostrar la presencia del 
Maligno, como para justificar la represión y las ejecuciones sumarias44. 
Pero, además, hay dos interesantes razones para recordar la rebelión de 
1734. En primer lugar, el levantamiento indígena había provocado la inter-
vención de tropas de la contracosta al mando de Bernal de Huidobro, gober-
nador y capitán general de Sonora y Sinaloa, rompiendo tanto el tradicional 
aislamiento de la California jesuita como la unicidad del discurso creado por 
los ignacianos. Era necesario, en consecuencia, salir a la defensiva: tan im-
portante era restaurar las misiones como restituir el buen nombre de la Com-
pañía. Sobre todo cuando las disputas entre los padres y Bernal de Huidobro 
habían llegado hasta la Corona. La restauración de la California no debía de 
ser achacada a los desvelos del gobernador, sino a la propia reacción de los 
jesuitas, a las campañas del capitán del presidio de Loreto, Esteban Rodrí-
guez -cuyas labores son ampliamente recogidas y alabadas en la correspon-
dencia jesuita- y, en último término, a la Providencia Divina, pues el Mal 
nunca puede vencer al Bien. Esta intencionalidad sobrenatural, en la que 
insiste Taraval, justifica no sólo el proceso conquista-alzamiento-reconquista, 
sino la presencia de los ignacianos en la península. 
Por otra parte, la Compañía no dudó en aumentar la gloria de la orden 
con la primera sangre que se derramaba en la península. Dos de sus miem-
bros habían muerto en martirio, actos que santificaban la presencia de los 
ignacianos y, de paso, demostraban la grandeza divina. A partir de 1735, bre-
ves biografías de los padres Lorenzo Carranco y Nicolás Tamaral circularon 
por todos los colegios e iglesias jesuitas, extendiéndose por todo el orbe la 
noticia de la rebelión de los pericúes, quienes consiguieron de esta forma 
«mala» fama mundial45 . 
44 BERNABÉU, 2000, 139.176. 
45 Como ejemplo de estas hagiografías , véase la «SuecÍnta relación de la vida y muerte a manos de 
los indios de el padre Lorenzo Carraneo, missionero de la península de las Californias» y la «Breve noticia 
de la vida y muerte a manos de los indios del V. P. Nicolás de Tamaral, misionero de la península de las 
Californias» en PrCCOLO, 1962, 426-43 8. 
1 
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Figura 10. Amínimo. Retrato del padre Lorenzo Carraneo, S. J .. 1806. 
19lesia de:: San Pedro Apóstol (Cholula, México) 
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Junto a los escritos, varios cuadros adornaban los colegios e iglesias 
jesuitas de la Nueva España y dos dibujos con el momento del martirio fue-
ron incluidos en la edición madrileña de las Noticias de la California (1757) 
de Miguel Venegas. Las breves biografías de los dos padres martirizados 
siguen los esquemas de las lecturas hagiográficas tan caras a los novohispa-
nos. Los misioneros y sus verdugos se convirtieron en lecturas ejemplares 
tanto para aumentar las glorias de la Compañía -dentro de una santa compe-
tencia entre órdenes-, como para fomentar nuevas vocaciones misonales46. 
La resistencia de los pericúes quedo encubierta, finalmente, por el plan divi-
no para consolidar las misiones de la California. 
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